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			1. EL GUN CLUB





			El Gun Club estaba formado por distinguidos caballeros 


			que amaban la guerra.


			Su pasión era inventar cañones y otras armas de fuego.


			Durante la guerra de Secesión, probaron con éxito sus inventos.


			Muchos de ellos perdieron brazos o piernas 


			en el campo de batalla.


			El final de la guerra les decepcionó.


			Sin guerra, sus cañones no servían para nada.




			De repente, un día recibieron una carta.


			Impey Barbicane, el presidente del Gun Club,


			convocaba una asamblea en Baltimore, 


			en la costa este de los Estados Unidos.


			Todos los socios del Gun Club acudieron.


			El gran salón, adornado con armas antiguas y modernas,


			estaba lleno de caballeros que conversaban en voz alta.




			Barbicane era un hombre rico, de unos 40 años,


			enérgico y valiente.


			A las 8 en punto, se levantó y empezó su discurso:




			—Queridos amigos: hace ya tiempo que la paz


			nos ha condenado a una vida muy aburrida.


			Cualquier guerra sería bienvenida.




			—¡Sí, la guerra! —gritó J. T. Maston, 


			inventor de un famoso cañón y secretario del Gun Club.




			—Sin embargo —continuó Barbicane—, 


			no hay ningún campo de batalla 


			al que podamos enviar nuestras armas.


			Debemos buscar nuevos proyectos


			que nos permitan desarrollar nuestro ingenio.




			Los caballeros escucharon con más atención aún.


			En la sala, el silencio era total.




			—Todos ustedes han visto la Luna. 


			Muchos la han estudiado, pero nadie la ha pisado aún.


			¡Nosotros la conquistaremos!




			Se oyó un gran murmullo.


			Todos los asistentes estaban entusiasmados.




			—¡Atención! ¡Silencio! —reclamaron por todas partes.




			Barbicane tomó de nuevo la palabra:




			—Ya saben cuántos progresos hemos hecho en artillería.


			Y conocen la potencia de nuestros cañones.


			Pues bien, creo que, con un aparato resistente, 


			es posible enviar una bala a la Luna.


			Les propongo que intentemos el experimento.




			—¡Hurra! ¡Viva! —gritaron los miembros del club, 


			que aplaudían entusiasmados.




			El presidente, aclamado por los caballeros, 


			dio un paseo triunfal por la ciudad, 


			iluminada por cientos de antorchas.




			Desde el cielo, la Luna, como si adivinara que se hablaba de ella,


			brillaba con todo su esplendor.


		




		

			2. UN INFORME FAVORABLE





			La noticia se divulgó por todo el país.


			Los periódicos promocionaban el proyecto 


			y muchas sociedades científicas ofrecieron apoyo y dinero.




			Barbicane no perdió el tiempo.


			Envió una carta con algunas preguntas 


			al observatorio astronómico de Massachusetts. 


			Le respondieron lo siguiente:




			«En nuestra opinión, es posible enviar un proyectil a la Luna.


			Basta con darle una velocidad de 12.000 metros por segundo.


			El proyectil tardaría 13 horas en llegar a su destino.


			El momento adecuado es cuando la trayectoria de la Luna 


			la sitúe más cerca de la Tierra.


			El 4 de diciembre del próximo año es el día idóneo.


			Teniendo en cuenta la rotación de la Tierra,


			el ángulo de lanzamiento debe ser de 64 grados».




			Las revistas científicas publicaron la carta.


			La fascinación por la Luna aumentó en todo el país.


			Todo el mundo se aficionó a la astronomía.




			 


			Los periódicos informaban a la población 


			sobre los movimientos de rotación y traslación de la Luna.


			Explicaban que los dos movimientos duran 


			algo más de 27 días y que esa coincidencia 


			hace que una de las caras de la Luna esté siempre oculta.




			Hasta los más ignorantes se volvieron expertos 


			en las fases de la Luna.


			Todo el país quería conquistar aquel astro maravilloso.





				


			


		




		

			3. LA COMISIÓN DEL GUN CLUB 





			La consulta al observatorio de Massachusetts


			había resuelto la parte astronómica del proyecto.


			Quedaba pendiente la parte mecánica, 


			no menos importante.




			Para ello, Barbicane creó una comisión dentro del Gun Club.


			Debía resolver tres elementos importantes:


			el cañón, el proyectil y la pólvora.




			La comisión estaba formada por el general Morgan,


			el mayor Elphiston, el inventor J. T. Maston


			y el mismo Barbicane como presidente.




			La primera reunión tuvo lugar en casa de Barbicane.


			Después de comer, el presidente tomó la palabra:




			—Mis queridos colegas —dijo—, nuestra misión


			es resolver uno de los problemas más importantes


			de la balística, es decir, la ciencia que, como saben,


			estudia la trayectoria de los proyectiles. 




			—Pido la palabra —intervino Maston.




			Sus compañeros se fijaron en su brazo postizo,


			que sustituía al que perdió en el campo de batalla.




			—Queridos amigos —dijo Maston impresionado—,


			nuestro presidente tiene razón al plantear en primer lugar


			la cuestión del proyectil. 


			La bala que enviaremos a la Luna es nuestro mensajero.


			No será una bala que mata, sino una bala que demostrará 


			todo el conocimiento humano.


			Nuestra creación nos acercará más que nunca a Dios.
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			—¡Muy bien! —exclamó el mayor Elphiston.




			—Dios creó las estrellas y los planetas —continuó Maston—,


			y nosotros crearemos la bala.


			Dios es el creador de la velocidad de la luz,


			de la velocidad del sonido, 


			de la velocidad del viento.


			Nosotros seremos los creadores de la velocidad de la bala,


			cien veces superior a la de los trenes y los caballos más veloces.




			—¡Hurra! —se entusiasmaron todos.




			—Bien dicho, Maston —intervino entonces Barbicane—.


			Ahora, sin embargo, debemos volver a nuestro tema.


			¿Cómo podemos dar al proyectil una velocidad 


			de 12.000 metros por segundo?


			General Morgan, por favor, sea tan amable de informarnos 


			sobre la velocidad máxima de los proyectiles durante la guerra.




			—Veamos... —respondió Morgan—. 


			El cañón que utilizamos en el fuerte Hamilton


			lanzaba una bola de media tonelada 


			a una velocidad de 800 metros por segundo.




			—Si esa es la máxima velocidad alcanzada hasta ahora 


			por una bala —dijo Barbicane—, 


			entonces necesitamos una velocidad 20 veces mayor.


			Además, debemos tener en cuenta el tamaño de la bala.


			Tiene que ser un proyectil que podamos ver 


			durante todo el viaje, hasta llegar a su destino.




			El mayor Elphiston, algo sorprendido, replicó:




			—¿Quiere decir que vamos a utilizar un proyectil enorme? 




			—No —respondió Barbicane—. Haremos algo mejor.


			Aumentaremos la luminosidad de la Luna,


			lo que nos permitirá observar el proyectil.


			Es muy sencillo: la luz de la Luna atraviesa la atmósfera.


			Si disminuimos la densidad atmosférica,


			la luz de la Luna será más intensa. 


			Para ver el proyectil, bastará con colocar un telescopio 


			en lo alto de una montaña.




			—¡Me gusta la idea! —exclamó Maston.




			—¿Qué aumento espera obtener así? —preguntó el mayor.




			—Un aumento de 48.000 veces, 


			de modo que bastará con que nuestro proyectil 


			tenga un tamaño de 3 metros de diámetro.




			—Permítame decirle —repuso el mayor, todavía desconfiado—


			que pesaría mucho...




			Barbicane continuó defendiendo su idea:




			—Recuerde, mayor, que en la Edad Media 


			ya se obtuvieron resultados parecidos a los nuestros: 


			en el sitio de Constantinopla, en 1453, 


			ya se lanzaron balas de piedra de 1.000 kilos.


			Los caballeros de Malta lanzaron proyectiles de 1.200 kilos.




			—Está bien, pero ¿de qué metal piensan fabricar el proyectil?




			—De hierro fundido —intervino el general Morgan.




			—Entonces —siguió el mayor—, una bala de hierro fundido 


			de 3 metros de diámetro pesará muchísimo.




			 


			—¡Sí, si es maciza, pero no si es hueca! —exclamó Barbicane—.
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